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117 llegaron á Argel SS. MM. el Empera­
dor y U Emperatriz de los fran­
ceses, siendo recibidos por los 

habitantes con las mas espresivas 
demostraciones de respetuosa sim­
patía,

El paso i  la Catedral, primer 
punto á donde SS. MM. se dirigie­
ron. se bailaba cubierto por los her­
mosos escuadrones de .SpoAú, con 
sus Caides j  Agás al frente.

A las doce del mismo día llegó á la rada el Bey de Tú­
nez ; pero eclipsado de lejos por la presencia del Empera­
dor, hacia quien se dirigía toda la atención de los habitan­
tes, apenas se echó de ver su presencia.

En Argel lubia dispuestas grandes Restas para celebrar 
la venida del Emperador; pero la reciente muerte de la Du­
quesa de Alba, fue causa de que en gran parte quedaran 
suspendidas.

St^un palabras con que el Emperador contestó al dis­
curso de recibimiento, ha pasado ya para aquel país la épo­
ca de conquistar, \ solo se tratará en lo sucesivo de dar 
cada vez nuevo impulso á sus intereses dialerialcs.

El áó regresaron SS. MM. a París.
Se lia desnimiiido la noticia de un atentado cometido 

contra la vida del Emperador en Tolon, quedando el he­
cho reducido á  lo siguieuie :

Correspondencias de París bablau sobre este particular 
en estos términos:

cUna especie de loco, admirador apasionado del Sobe­
rano. no puJiendo llegar á él por la muchedumbre que le 
rodeaba, descaigó al aire una pistola para llamar la aten­
ción del Emperador: ininedialamente fué detenido y preso. 
por la policía. Esto es ni mas ni menos lo que ba ocurrido. 
El rumor público, como sucede siempre, ha aumentado el 
suceso, y le ha dado proporciones que indudablemente no 
tenia.»

«En otra correspondencia se dice que eu cuanto vieron 
quién era el autor de lo que por el prouto se creyó un cri­
men, lo dejaron en libertad por ser sngeto conocido de to­
dos los habitante.; de Tolon por sus escentricidades tontas 
é inofeasivas. >

siguiente, buscar la Juslificacioo de Vicior Manuel en otro 
código que en el del derecho actual de las naciones. >

El Morning-Pútl, por el contrario, aplaude el Hetnaran- 
áum y la iaterveocioo, En su concepto aquel documento del 
Conde de Cavour atestigua la mas alta habilidad; una habi­
lidad que no solo pone en evidencia el tacto con que aquel 
Ministro sabe deslizarse sobre la superficie ligeramente hela­
da del derecho nacional, sino la claridad y sangre fría con 
que espone la situación política de los Estados del centro y 
del Mediodía de Italia.

El Doily-NtM es todavía mas espresivo en favor del Me- 
moratutum, pues lo califica de fraaco y Uat, añadiendo que 
en él se revela la misma sinceridad que siempre ha cam­
peado en las comunicaciones dei Gabinete sardo, « el cual 
se desdeña de trasfigurar los actos de su administración por 
medio de ficciones sacadas de ios almacenes de la diplo­
macia.»

Entre tanto no son ya los documentos diplomáticos, sino 
las armas, las que trabajan en resolver esa cuestión. El Ge­
neral Lamoriciere ba dado grandes pruebas de su valor 
personal, y no sou tampoco dignas de pasarse en silencio 
las dadas por el Ejército que lenia á sus órdenes.

Hé aquí como refiere Patrie las noticias relativas al 
ataque de las dos líneas de Ancona:

• Al primer cuerpo de las tropas pontificias, manilado 
|Kir Lamoriciere, se unió eu Macérala, durante la mañana 
del 17, el que estaba á ias órdenes del General Pimoilan. 
Se resolvió que por la mañana siguiente se aiacarian las lí­
neas piamuniesas que interceiiiaban el camino, y que La- 
muriciere se arrojarla personalmente con su Ejército sobre 
Ancona.

El ataque luvo en efecto lugar el 18 por la mañana, y 
fué verdaderamente terrible. Los dos Ejércitos se batieron 
con igual valor, y hubo por ambas partes pérdidas conside­
rables.

Las líneas piamoniesas estaban formidablemenle esta­
blecidas: las tropas ponliUcias no las pudieron forzar. Tres 
veces aliaiidonaroii la posición y tres veces luvieruii que 
replegarse. A la tercera vez el General Piinodan recibió va­
rias heridas, y tuvo que ser retirado casi moribundo del 
campo, Lamoriciere se puso al frente de una pequeña co­
lumna, y consiguió atravesar las lineas enemigas y entrar en 
Ancona.

El General PImodan murió en la noche del 18 al 19 á 
consecuencia de sus heridas.»

1.1 cuestión de Italia inspira á los periódicos ingleses ob­
servaciones que no merecen pasar desapercibidas, pues aca­
so eu el mismo periódico donde hace poco no se veian limi­
tes que pudieran contener el ardor de Garibaldl, se leen se­
veras apreciaciones en especial por lo tocante á la invasión 
de los Estados Pontificios por parte de las tropas plamon- 
tesas.

Ya saben nuestros lectores que el Gabinete de Torin 
trató de justificar este hecho por medio de un Menoranáut». 
Oigamos como juzga el Tintes las razones en que se fun­
daba.

«Preciso es conocer que el manifiesto del Gobierno sar­
do no contiene ningún argumento que en tiempos normales 
T bajo un bien entendido aspecto del derecho inlernacio- 
nal, anloriceal Bey Vicior Manuel á declarar la guerra al 
Pontífice.

Si Pío IX ha gobernado mal á sns súbditos, cuestión es 
que no interesa sino á estos; si ba reclntado para su Ejér­
cito tropas mercenarias, no hay en esta acción nada que 
pueda considerarse como ofensivo á las potencias extranje­
ras ; si se ha negado á toda especie de reformas, al obrar 
asi está en su derecho como Príncipe Soberano; si sn pue­
blo está insurreccionado, no por eso un Soberano extranje­
ro debe creerse autorizado á ayudarlo. Preciso es, por con­

En Ñápeles, es decir, en Gaela, el Ejército Real se va 
reorganizando; pues si bien abundan en los despachos te­
legráficos contradicciones qne pueden poner en duda este 
aserto, leemos en una correspondencia de aquella ciudad 
lo siguiente, que lo confirma plenamente:

«Vengo de Cápua y Gaela. He encontrado el camino lleno 
de soldados y marineros que iban á  incorporarse al Ejército 
Real. El Ejército se ba reorganizado y reforzado, y es supe­
rior á lo que se cree. En Cápua, en Gaela, entre estas dos 
ciudades, en Aresa y en ios pueblos de la montaña hay 
cerca de 60.000 hombres, y puede decirse que ahora empie­
za la locha. Hasta el ¿3 solo Cápua y Gaela estaban eu es­
tado de defensa. En Cápua mauda el General Solxano. Los 
Generales son muy poco numerosos, y tal vez esto es un 
bien; los soldados, macho menos desmoralizados de lo que 
yo esperaba, estaban todos dispuestos á lomar la ofensiva, 
y creo que esta es la actitud que se ba resuello. >

El Rey ha dirigido al Ejército la siguiente proclama, que 
según se nos dice, ba sido recibida con grande entusiasmo.

«¡Soldados !
vYa es tiempo de que se oíga en vuestras filas la voz de 

vuestro Soberano, qne ha crecido en medio de vosotros, y 
que despees de haberos consagrado toda su atención, ba 
concluido por participar hoy de vuestros peligros y vuestras 
desgracias.

• Aquellos que deslumbrados ó seducidos bao sumergido 
el reino en las calamidades, y le bao llenado de lucha, no 
están ya entre nosotros. Yo soy el que vengo á apelar á 
vuestro honor, á vuestra fidelidad, á la razón, para que bor­
réis la vergüenza de la cobardía, la infamia de la traición, 
por una série de gloriosos combates y de nobles empresas.

•Todavía quedamosen número suficiente para hacer fren­
te á un enemigo que no combate con otras armas que con la

seducción y el engaño. Hasta este día be querido eviiar á 
muchas ciudades, y sobre lodo i  la capital, ia efusión de 
sangre y los horrores de la lucha; pero ^retrocederéis hoy 
sobre las riberas del Vollurne y del Garigliano? ¿Vendremos 
á añadir nuevas bumilbeiones á nuestra condición de sol­
dados? ¿Permitiréis que vuestro Soberano caiga de su Trono 
por vuestra falla y os abandone á una eterna infamia ? ¡ No. 
DO, jamás!

• En este momenio supremo, eslrecliémonos lodos en 
torno de nuestras banderas para defender nuestros dere­
chos , nuestro honor y el nombre napolitano ya demasiado 
envilecido; y si bay todavía .seductores para demostraros el 
ejemplo de ios desgraciados que se han entregado vilmente 
at enemigo, seguid solo el de los valientes y pundonorosos 
soldados que, adheridos á la fortuna de su Rey Pernaudo, 
recogieron los elogios de todos, los beneficios y la gratitud 
del misgio Monarca.

•Que ese bello ejemplo de fidelidad sea para vosotros un 
motivo de generosa emulación, y si el Dios de los Ejércitos 
proteje nuestra causa, podéis esperar también qu e, con 
una conducta diferente, no obtendríais jamás su protec­
ción.

•Gaela 8 de setiembre.—Prnncizcd.»
De aqui puede, con razón, inferirse que la lucba está 

muy lejos de haber terminado, y que está, por el contrario, 
inmediata á nuevos y variados incidentes.»

En Roma la noticia de los sucesos de Ancona había cau­
sada desagradable sensación, no faltando algunas personas 
que aconsejaran á S. S. que .saliera de aquella capital.

A los rumores que acerca de este |(arlicular se habían 
esparcido, como asimismo reliiiéudose al objeto que las tro­
pas francesas se proponían con la evacuación de aquella ciu­
dad, se espresa el Conztííu/íoMf en términos que no sou lo 
mas á propósito para inspirar confianza.

Dice asi;
■No ocupamos á Roma; defeudemos al Papa. Nuestia 

Ocupación es religiosa y no politíca. En ningún caso puede 
lomar este último carácter. No está legitimada, sino por el 
deber de proiejer la seguridad y la independencia del So­
berano Pontífice. Cerca del Vaticano vacio nada tendríamo.s 
que hacer, y nuestra presencia allí seria, mas que una ga­
rantía. una amenaza.

No creemos engañarnas afirmando <[ue la primera conse­
cuencia de ia huida del Papa, seria la evacuación de Roma 
por los franceses. La política de Francia ganaría en ello sin 
duda alguna; pero sus sentimientos de respeto y adhesión 
para con el Padre Santo sufrirían mucho. Quedaríamos li­
bres de una gran responsabilidad; pero al marchar de Roma 
abriforiamoi una gran inguielud acerca de la tuerte de la 
auleridad lemporal de) Papa.»

IN TERIO R.
El desagradable accidente ocurrido en la fragata que 

conducía á S. H. al salir de Habón, y que nos bizo terminar 
con inquielüO nuestra crónica anterior, no ba tenido afor­
tunadamente ninguna trascendental consecuencia.

La augusta Isabel supo ostentar la magnánima serenidad 
propia de la heredera de cien Reyes.

La generosa sangre que el pedazo del palo que sostenía 
el toldo hizo brotar de la megilla de S. M., llenó de pavoro­
sa consternación á cuantos tenían la honra de bailarse á su 
lado sin que en ia angusta Señora produjese ni siquiera la 
impresión natural en ia mas oscura persona de su delicado 
sexo.

La nave que llevaba el tesoro de amor de los españoles 
siguió surcando bonanciblemente las olas basta que fon­
deando en Barcelona el á l bizo estremecer de júbilo á la 
ciudad de los Condes al confiarle el sagrado depósito que 
traía.

Mucho había que esperar del leal entusiasmo del pueblo 
barcelonés, preparado ya con anticipación para aqnel faus­
to suceso; magnificas eran las demostraciones qne podían 
esperarse de a'iuella ciudad que tanto se distingue por su 
buen gusto como por los recursos que su amor al trabajo 
y su nativa induslría le proporcionan poder ostentar; pero 
todo lo que se esperaba es poco en comparación de la rea­
lidad ; el entusiasmo ba sabido improvisar escenas que los 
mas bien ordenados preparativos no habrían hecho mas que 
remedar.

Ayuntamiento de Madrid



p a n o h a m a  l m v e r s a l .
10T

Asi es como poseído Od sagrado fuego de la inspiración 
se espresa (al vez sublime artista con tonos y modulaciones 
que i  él mismo ie han sido desconocidas; así es como pen­
sando en lo exacto se alcanza á lo bello; así es como el 
verdadero respeto sal» elevarte á las magnificencias del 
amor.

No defraudaremos á nuestros lectores de vistas de sun­
tuosas decoraciones y escenas que han tenido lugar en la 
espléndida capital del Principado; iremos progresivamente 
dando sos principales detalles; pero ¿qué valor puede te­
ner ninguna de esas obras caducas comparada con los gene­
rosos arranques de amor y lealtad de que tanto alarde ha 
hecho el pueblo de Barcelona?

Hé aqor que en uno de aquellos momentos eu que los 
aplausos de la multitud era una verdadera esplosion, «vien­
do la Reina que el pueblo no tenia bastante con vería des­
de el balcón , hizo seña para que se franquease el paso á 
una comisión de ias populares, y entonces el Rey se ade­
lantó hasta la escalera para recibir á los representantes del 
pueblo.

El pueblo en efecto subió á besar su Real mano repre- 
sentado por una comisión compuesta de los Sres. D. Manuel 
Angelón. abogado y escritor público; I). Inocencio López, 
editor: t>- Agustín Torres y D. Miguel Ferrer. carpinteros; 
D. Miguel Rialp, editor; D. Francisco Rivas. panadero; don 
Luis Tasso. impresor; D. Jacinto Sola y Justo Vidal, guar­
nicioneros; D. Eduardo Rocamora , estudiante, y D. José 
Casals, dei comercio. D. Manuel Angelón, tomándola pa­
labra en nombre del pueblo oalalan , dijo á S. M . « S e ñ o ­
ra , este iiuel)lo, que en lodos tiempos ha sido lid á sus le- 
gilimos Soberanos, viene espontáneamente á .saludar á
V . M.; viene solo, enteramente solo, pues no necesita va­
lerse de los medios oficiales para saludar á su Reina. pues 
de ningún otro modo pueden los Reyes conocer el amor de 
sus pueblos, sino demostrándolo con la espontaneidad que 
Barcelona lo hace en esta ocasiou. Barcelona entera os sa­
luda : mirad á ios piés de los régios halcones la muchedum­
bre que 03 aclama; mirad estos humildes jornaleros que 
hasta vos se llegan.»

S. M. contestó en términos .sumamente espresivos, y 
acompañada de dichos señores se presentó en el balcón.

Imposible es definir lo que sucedió en aquellos mo­
mentos.

Si brilla el entnsiasmo del pueblo de Barcelona por lo 
que acabamos de decir, no es menos satisfactoria la sensa­
tez con que ha sabido conducirse durante la bulliciosa agi­
tación que alli ha dominado.

Parece imposible, dice un diario, qne en una población 
de doscientas mil almas, aumentada con cien mil foraste­
ros durante estos dias de esponsión y bullicio, no solamen­
te no se haya cometido ningún crimen de esos que Un fre­
cuentes son, por desgracia, en algunas otras capitales de 
tan crecido vecindario, sino que apenas haya tenido que 
reprimirse el mas leve desmán ó apacigoarse una ligera 
rencilla qoe baya necesiudo la ioiervencion de los agentes 
de la Autoridad.

F. M-
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La brillante repuucion de General valeroso y entendido 
que tan jusumenteadquirió en las provincias del Norte don 
Leopoldo 0-Donnell, no podo menos de fijar en él la aten­
ción del Gobierno. Si la guerra civil felizmente había sitio 
dominada por las armas constitucionales en aquellas pro­
vincias , las del carlismo. acaudilladas por un General jó- 
ven, de verdadero mérito, atrevido en demasía, activo, 
fc^oso y rígido hasta la crueldad, se ostentaban prepoten­
tes y victoriosas en las de Aragón, Valencia y Murcia. El 
Gobierno de la Reina Isaliel discurrió acertadamente opo­

ner al valor impetuoso del caudillo carlista, el valor se­
reno , la firmeza de espíritu y los conocimientos estratégi­
cos del joven General Jefe del Estado Mayor del Ejército del 
Norte.

Hallábase el ruarle! general de este Ejército en Amurrio 
en junio de 1839, cuando el General en Jefe recibió una co­
municación del Ministerio de la Guerra eu que se le decía 
qne la situación en que se encontraba el Ejército del centro 
exigía indispensablemente que el General 0-Donnell pasara 
á encargarse de sn mando y á dirigir las operaciones en las 
provincias dominadas por el Ejército carlista de D. lUmon
Cabrera: en la misma comunicación se manifestaba ser la
voluntad del Gobierno elevar á D. Leopoldo 0-Dnnnell á la 
categoría de Teniente general.

El General O-Oonnell, con pleno conocimiento de la 
grave y por demas difícil misión que se le confiaba , con­
testó « que como militar subordinado aceptaba el importan­
te caíalo que se le confería; mas en cuanto ai ascenso, ro­
gaba á S. M. no tuviese efecto alguno, al menos hasta qui­
no fuese justificado por nuevos servicios sobre el campo de 
batalla.. Pocos dias después recibió una Real órden fe­
cha 23 de junio con el nombramiento de General en Jefe 
del Ejército del centro y Capitán general de los reinos de 
Aragón, Valencia y Murcia, é inmediatamente se puso en 
mareba desde Logroño para Zaragoza acompañado de sus 
Ayudantes y de treinta caballos.

Hé aquí la situación en que entonces se encontraban ios 
Ejércitos beligerantes en las mencionadas provincias,

El Ejército carlista se componía de 27 batallones de tro­
pas regulares, 600 caballos y algunas piezas de aviilleria de 
montaña; y de numerosas partidas de fuerzas irregulares, 
que ai mando de guerrilleios atrevidos y conocedores del 
terreno, recorrían los pueblos y campos, exigiendo contri­
buciones . recibiendo armas y haciendo exacciones de ví­
veres. caballerías, ganados y cuanto el Ejército para su sub­
sistencia y operaciones podia necesitar, ^nstaba de tres di­
visiones. cuvos Jefes eran los Generales Conde de Negri, don 
Luis Llangoslera y Casadevall y D. Oomingo Forcadell, Tenia
esoelentes bases de oneraciones; dominaba el bajo Aragón
y el Maestrazgo, donde ademas de la plaza y castillo de 
Mordía tenia la fortaleza y maestranza do Canlavieja , los 
castillos de Segura , Aliaga , Casteliote , Alcalá de la Selva.
Ans y otros puntos fortificados; en el reino de Valencia se
apovabaenlos castillos de Begis, Aipuenle. el Collado y 
el pueblo fortificado de Chelva; y en la provincia de Cuen­
ca el castillo de Betcia y el pueblo roriilicado de Cañete, 
D. Ramón Cabrera, que de simple aspirante al estado ecle­
siástico , á fuerza de valor, de constancia y de genio bahía 
llegado á reunir, organizar y mandar cu Jefe tan numeroso 
Ejército, hermanando el rigor y la actividad había conse­
guido un prestigio sin limites sobre lodo el país leati-o de 

I sus hechos; y loa últimos triunfos alcanzados en la defensa 
I déla plaza de Morella . y en las cercanías de Maella . donde 

derrotó y dió muerte al jóven y denodado General isabelino 
D. Ramón Pardiñas, con otros hechos de menor importan­
cia , habían levantado su fama muy alto y ensoberbecido al 
Ejército que gobernaba. Cabrera y su Ejército se hallaban 
entonces en el apogeo de so |ioder y de su gloria.

El Ejército isabelino, llamado del centro, que era el 
que hacia frente al Ejército carlista de Cabreii.. aunque 
valiente y sufrido, era escaso en fuerza, y se hallaba en 
decaimiento, liajo la desmoralizadora inüneocia de repetí 
dos reveses. Después de cubrir las guarniciones de Zara­
goza , Jaca, Valencia y otros muchos puntos furiilicados, 
tenia para seguir las operaciones de la gnerra 22 batallones, 
dos de los cuales estaban consUnlemente destinados á cu­
brir el alto Aragón contra las escursiones de las facciones 
caUlanas; cuatro regimientos de caballería, dos baterias 
rodadas, de tas cuales apenas se podia hacer u-«o y casi 
siempre estaban en Zaragoza y Valencia, y una liateria de 
montaña: algunos meses después de haber lomado el man­
do de este Ejército D. Leopoldo 0-DonnelI, fue reforzado 
con otras dos baterías de esta última clase.

Este Ejército, precisado a cubrir una grande estension 
de territorio, carecía de buenas bases de operaciones: con­
siderábase como tal una linea muy defectuosa de puestos 
fortificados que apoyando sn izquierda en Caspe, sobre el 
Ebro, se prolongaba por Cariñena ,. Daroca, Teruel. Sar­
ria , Segorbe, Murrie-iro, Castellón ile la Pl.ma y el castillo

de Villafamés: esta línea estaba corlada por la de los car­
listas, que, por el castillo de Begis, en la provincia de 
Valencia, se prolongalia basta el de Cañete, en la de 
Cuenca.

Tal era la situación nada lisongera en que se encontraba 
el Ejército isabelino del centro, cuando D. Leopoldo 0-Don- 
nell, impulsado por su patriotismo, admitió sin vacilar aquel 
mando que otros Generales de indisputable mérito y de 
mas esperiencia que él habían ejercido antes con bastante 
desgracia y menoscabo de sus reputaciones.

No habían trascurrido doce horas después de la llegada 
del Genera! O-Donnell á Zaragoza , cuando recibió un parte 
del General Infante, segundo Cabo de Valencia, en que le 
pintaba la apuradísima situación en que se encontraba la 
ciudad de Lucena y las fuerzas isabelinas que dentro de ella 
se hallaban. El hecho es como sigue: El General Aznar ha­
bía salido días antes de Castellón de la Plana con cinco ba­
tallones , dos escuadrones y la batería de mniiiaña escollan­
do un convoy de víveres destinado á Lucena; los carlistas, 
aunque siempre en acecho, no le opusieron en el camino 

. ningún obstáculo. El General Aznar, observando esto, de­
masiado confiado, creyó que no había peligro esta vez en 
omiiir algunas de las precauciones qoe siempre se tomaban 
en iguales casos. Cuando se conducía á Lucena algún con­
voy de víveres, mientras los carros y acémilas entraban eu 
esta ciudad , las tropas que lo escoltaban tomaban posición 
en las alturas que la rodean, y luego que el convoy estaba 
dentro, las tropas se retiraban á pernoctar en Alcora. El 
General Aznar, procurando sin duda dar mayor descanso á 
sus tropas, no lo hizo así: dividió sus fuerzas; entró en 
Lucena con el convoy, dos batallones y la baluria de mon­
taña : y á ios tres batallones y dos escuadrones reslanjes 
les mandó ir á pernoctar en Alcora, previniéndoles volvie­
sen á la mañana siguieoie para emprender toda la división 
reunida la vuelta á Casielloii. Pero aquella noche . Cabrera, 
á quien no pasaba desapercibido el menor inovimieuio de 
las tropas isabelinas, ocupó con numerosas fuerzas las al­
turas abandonadas y bloqueó estrechamente .i Lucena , ha­
ciendo imposible la salida del General Aznar y su reunión 
con las fuerzas que se bailaban en Alcora. El General In­
fante añadía en su comunicación que el General Amor se 
ocupaba en reunir las tropas que había dis|ionibles en Va­
lencia , que eran seis batallones y cuatro escuadrones, in­
útiles estos enteramente para el terreno en que se iba á 
operar, con el fin de hacer lo posible por levantar el blo­
queo de Lucena, pero desconfiando mucho de conseguirlo.
Y en efecto, imposible era conseguirlo con tan escasas fuer­
zas. Cabrera había reunido en aquel punto el grueso de las 
suyas y jurado morir antes que abandonar el bloqueo y que 
dejar de apoderarse de Lucena y de las tropas isabeliuas 
que dentro se bailaban (i).

Una de las cualidades mas recomendables que adornan 
á D. Leopoldo O-Donnell es su pronta resolución en los ca- 
sos mas apurados: no podia disponer en aquellos momen­
tos mas que de cinco batallones y cuatro escuadrones, pues 
ei General Mir babia marchailo sobre Alcañiz con ocho ba­
tallones y cuatro escuadrones, que eran todas las luerzas 
qne había en Aragón. El General 0-Douncil se decide á 
marchar en socorro de Lncena; sale de Zaragoza y se tras­
lada á Cariñena, y envía órdenes espresas por varios confi­
dentes al General Mir para que regrese á este punto: pasan 
veinte y coalm horas sin haber noticias del General Mir,
porque el enemigo interceptaba los partes, yen  cambióse
recibían otros anunciando que habia sido imfiüsible al Ge­
neral Amor levantar el bloqueo de Lucena. El General 
O-Donnell, firme no obstante en sn propósito, y conociendo 
las inmensas ventajas que conseguiría Cabrera y la causa 
carlista con la rendición de esta ciudad y de las tropas en­
cerradas en ella, DO espera mas tiempo al General Mir; le 
deja instrucciones para coando regrese y por Daroca se di­
rige á Teruel. Esta marcha no ofrecía inconvenientes, por 
ser todo el pais abierto y no encontrarse en él posiciones 
ventajosas; pero desde Teruel á Segorbe no era lo mismo; 
se hallan en su tránsito las fuertes posiciones del barranco 
de la Ventosa y cuesta del Ragudo; Cabrera podia antici­
parse á ocuparlas con triples fuerzas é impedir la reunión 
del General O-Donnell con la división del General .Amor,

(ti BUlDrH ie Cairrr», por U. nániíso Calvo , pá|. *19.
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en cayo caso la rendición de Lacena era inevitable, pues torpecer las operaciones, demostraba la confianza del Ge* 
las tropas que la guamecian apenas tenían víveres para ' oeral 0-Donnell en el éxito de sus planes, y era ademasona 
veinte dias. El General Nc^ueras desde Zaragoza , y el Bri* | determinación muy acertada, porque debían ya haberse 
gailierBecar, lefe interino del Estado Mayor, hicieron pre- agolado los víveres det último convoy, 
sente al General 0-Donnell este riesgo; pero conociendo j Con el General 0-Donneli habían venido del Ejército del 
qne no qaedaba otro re­
curso para salvar i  Lu* 
cena que un acto de te­
meridad, 0 . Leopoldo 
0-DonnelI no se detuvo 
ante aquellas prudentes 
consideraciones,y siguió 
adelante.

Por fortuna Cabrera 
no ocupó las posiciones 
anteriormente mencio­
nadas, y la pequeña di­
visión delGeneral 0-Don- 
nell ll^ ó  felizmente á 
Segorbe, con lo cual ase­
guraba su reunión con la 
del General Amor. El Ge­
neral carlista, conocedor 
exacto de la viague siem­
pre hablan s^uido las 
tropas de la Reina para 
introducir convoyes de 
víveres en Lucena, había 
jireferido situarse fuer­
temente sobre las venta 
josas posiciones de Alco- 
ra, que con zanjas y pa­
rapetos habla hecho me­
nos accesibles, y alli, con 
el grueso de sus fuerzas, 
esperar é su Jóven com-

CAMPAMEKTO DE TORREJOK DE ARDOZ.— BOBWOS DE CAMPAÑA PARA COCER £ L  P A S. (De asestro correspODul D. E. V.)
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petidor para darte una batalla decisiva. El partido constitu­
cional seguiacon ansiedad suma los acontecimientos de Lú­
ce la , porque en ellos estribaba también el completo desen­
lace de la cuestión del Norte. El General Infante salió de 
Valencia al encuentro del General 0-Doone1l; puso en su 
conocimiento
las inútiles ten- ---------- , .  ——
cativas del Ge­
neral Amor, 
que habia teni­
do que retirar­
se sin empeñar 
combate contra 
las superiores 
fuerzas de Ca- 
brera; cada dia 
en aumento la 
ansiedad del 
público , y la 
por demás apu­
rada situación 
de Lacena.

El 14 de ju­
lio l l^ ó  i  Cas­
tellón de la Pla­
na el General 
0-D onnell, y 
con la división 
del G eneral 
Amor, que allí 
se encontraba, 
reunió un cuer­
po de once ba­
tallones y ocbo 
escuadrones.

Aquella mis­
ma tarde llamó 
i  su alojamien­
to i  ios Generales Amor y Azpiroz y i  los Jefes de brigada; 
les manifestó su resolución de marebar al dia siguiente en 
busca de Cabrera; dictó las órdenes convenientes al efecto 
y mandó reunir un gran número de acémilas para ilevar é 
Lncena otro convoy de víveres; lo cual, si algo podía en-

Norte al del centro el General Schely, Comandante general 
de la caballería, y el Brigadier Hoyos (en la actnalidad Te­
niente general y Director general de la Guardia civ il); el 
nuevo General en Jefe del Ejército del centro solo á estos 
dos Jefes conocía, por lo cual dijo i  los demas en la larde

-

COMBATE E.NIRE LAS TROPAS SAPOLITANAS Y  GARIBALDIS.VS >S LA PLAZA DE SAK FELIPE, ES REGGtO.
en que los reunió, que aunque no leoia el gusto de cono­
cerlos tenia plena confianza en su decisión y en el valor de 
las tropas; á lo que contestaron los Jefes que se hallaban 
presentes, Henos de entusiasmo, que estaban dispuestos á 
secundar ó su General y á salvar á sus compañeros de ar­

mas bloqueados en Lucena. Cabrera tenia bajo sos órdenes 
onoe-batalioues y SOOcalulIos.

Hemos dicho anteriormente tas formidables posiciones 
que ocupaba. El General 0-Donnell comprendió desde luego 
que atacarlo por la parle de Frigueroles y Alcora, que era

la vía seguida siempre 
por el Ejército del centro 
para ir i  Lucena,ofrecía 
dificultades casi iusnpe- 
rablcs, por la série de 
alturas que presenta 
aquel terreno, por su 
escabrosidad, ios para­
petos y obstáculos le ­
vantados por el enemigo, 
minucioso y exacto co­
nocedor de él. Con su 
acierto estratégico, re­
solvió atinadamente se­
guir otro rumbo en su 
marcha, para obligar al 
enemigo á hacer un cam 
bio de freute y abando­
nar las posiciones que 
habia escojido y fortifi­
cado. Resolvió, pues, di­
rigir su marcha por Villa-
famés y Adzouela, flan­
queando las posiciones 
de Cabrera. Organizó los 
once batallones de in- 
fanteria en dos divisio­
nes; la primera ai man­
do del General D. Fran - 
risco Javier Azpiroz, y 
lu segunda al mando del 

Brigadier D. Isidoro de Hoyos; los ocho escuadrones de ca­
ballería, que componían una fuerza de 900 caballos, los 
puso bajo la dirección det General Schely. Tomadas todas 
estas disposiciones, el dia 15 de julio á tas tres de la tarde 
emprendió su marcha desde Castellón, yendo á acampar

aquella noche
_______ _____ _ - en ios olivares

que se eslíen- 
den ai pié del 
castillo de Vi- 
llafamés.ádOD-
de habia man­
dado que se U- 
incorporase el 
convoy de vi- 
veres.

El convoy no 
llegó hasta las 
once de la ma­
ñana del dia si- 
guieute. Dos 
horas después, 
y DO obstante 
et escesivo ca­
lor que hacia, 
el Ejército con­
tinuó su movi­
miento sobre 
AdzoneU. Eo 
el tránsito des­
de Villafamés á 
este pnnlo, se 
observó que ios 
carlistas ejecu- 
labao por los 
altosdelas sier­
ras de Useras el 
cambio de fren­

te que el General 0-DonneII les obligaba á hacer; y ocupa­
ban las nuevas posiciones que se veian precisados á adoptar. 
El Ejército isabelino pernoctó aquella noche en Adzouela.

El dia siguiente, 17 de julio, al amanecer, lormaron las 
tropas en colamnas cerradas y por brigadas. El General

i I'''. illr-

■r ■
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0-Donnelt llamó á los Oener.iles Aapiro?., Schely y al Briga­
dier Hoyos; les dió á conocer su plan y les previno el órden 
que <Iebian seguir con las fuerzas de sus respeeiivos man­
dos y los punios ú donde Hehian dirigirse, Acto conlinuo 
dió la señal de partir.

La primera división emprendió so marcha por el peque­
ño desfiladero que condoce ó las sierras de las liseras: lo 
atravesó sin dificiillad; y despees, dejándolo á la izquierda, 
se fin' apoderando de las alturas que sirven de estribo á las 
mas inmediatas y elevadas, que se denominan sierras de las 
Cruces, las cuales estaban ocupadas por el enemigo. Al He- 
gir á este paraje la primera división, el General Azpiroz 
desplegó la columna de cazadores de la misma, y el bata­
llón de Almaiisa que iba á vanguardia de dicha división al 
m indo del Coronel D. Pascual Sanz. Las compañías de ca­
zadores de los regimientos de Santiago, León, Sahoya y 3.° 
de la Guardia. fueron esiendiéndose j  ocupando la falda de 
la sierra ; otras dos compañías de cazadores marchaban en 
reserva de las anteriores bajo las órdenes del espresado Co­
ronel Sanz ; y el General Azpiroz , á la cabeza del batallón 
de Almansa apoyaba este movimiento. Los cazadores se 
lanzaron con decisión sobre el enemigo, y sucesivamente 
lo desalojaron do las ires posiciones que ocupaba en la sier­
ra de las Cruces, y ocuparon la última de ellas; el enemigo 
procuró recobrarla, pero fué lecbazado. ElGeneralAzpiroz 
cumplió perfectamente la urden que labia recibido del Ge­
neral (»-Doiinell de conquistar y conservar á todo trance 
aquella posición, donde dehi.i esperar .i que la segunda di­
visión entrase en fuego: esia división marchaba á la dere­
cha del camino que seguía el convoy. cuidando de la regu­
laridad de este, y atendiendo á la vez á que el enemigo no 
flanquease á la primera.

En aquellos momentos recibió el General O-Donnell una 
fuerte coiilusion de bala en la mano izquierda. Se había 
adelantado basta el paraje en que se hallaba la retaguardia 
de la primera división; y reconociendo las ventajosas posi­
ciones que ocupaban los carlistas, mandó suspender el ata­
que de frente Imsla que la segunda división llegase á la al­
tura que le eshilia designada.

Habiendo llegado la segunda división al punto que le 
eslab.i designado, la primera se formó por brigadas en ma­
sa. para cnnlimiar el ataque de frente; y la segunda se for­
mó entonces en tres columnas, para envolver l:i izquierda 
de los carlislas y ainenaz.ir su retir.ida. La primera posición 
que ocup.ilia el enemigo, y que tenia que atacar do frente 
la división Azpiroz, ero ile difícil acceso, y se hallaba de­
fendido por el grueso de los liaUllones carlistas y dos pie­
zas rte arlilleria; el ataque de esta posición era absoluta­
mente necesario, y de él depenilia el éxito de la Itatalla: 
los c.irlisias, qne conocian toda la importancia de aquella 
posición, se prepararon á resistir el ataque con decidido 
empeño. La primera división avanzó resueltamente; el ba- 
talloD de Almansa se desplegó en batalla para sostener á la 
columna de cazadores, y cargó al enemigo sufriemio á que­
ma-ropa un fuego vivísimo y nutrido, sin qne ninguna de 
sus hileras vacilase, y sin que ni un solo instante se detu­
viese en su marcha; en pos de este batallón iban las dos 
brigadas de la divUiou, en columna cerrada y calada la ba­
yoneta : los carlislas se reconocieron im|iotenIes para resis­
tir aquel ataque tan decidido y abandonaron la posicioc.

Uientras la primera divisioo había ejecutado ron tan bri­
llante éxito la loma déla posición mencionada, l.s primera 
brigada de la .segunda división, compuesta de los dos hala- 
lloiies del regimiento de la Reina y del baulloii provincial 
(le Salamanca, al mando del Brigadier Cistué, al paso de 
cargi babia desalojado á los carlist.as de la posición que 
ocupHban en b izquierda; y el Brigadier Hoyos, á la cabeza 
de los dos lialalloues que formaban la segunda brigada de 
1.1 misma divi>iun. se habla apoderado de un cerro defendi­
do con em|>eño por el enemigo; la ocupación de estos pun­
tos era muy importante porque facilitaba «I ataque de las 
deimis alturas que era indis[>ensable lomar para que el 
Ejérriin se pusiese en comunicación con Lucena.

Toilavia el terreno ofrecía al enemigo importantes posi­
ciones donde poder sostenerse, y con su acostumbrada ra­
pidez se reconcentró sobre su izquierda. La primera divi­
sión ejecutó entonces con la mayor precisión un cambio de 
fivnie; las compañías de cazadores continuaron con la mis­
ma lii'Cision acosando á los carlistas, que por »u parte ha­

cían todos los esfuerzos imaginables por conservar las posi­
ciones que ocupaban: una carga dada por la escolta de ca- 
liallerla del General 0-Dnnnell, en que fueron acuchillados 
los tiradores avanzados de los carlistas, obligó á estos á 
altandonar las posiciones atacadas por la primera división. 
La segunda división, entre tanto, formada en tres colum­
nas; la primera conducida en persona por su Comandante 
en Jefe el Brigadier Hoyos, la segunda por el Coronel don
Carlos Olsom, y la tercera por el Teniente Coronel Fano.'a, 
había continuado sin detenerse, victoriosa, sin dar lugar al 
enemigo para que se rehiciese, y flanqueando siemi>re los 
alaqucs de frente de la primera división, hasta ocupar unas 
casas y tapias en que trataron en vano de detenerla los ene­
migos; entonces cayó herido morialmente el bizarro Coro­
nel Olsom.

Los carlistas, arrojados de todas sus posiciones, solo 
les quedaba para impedir la comunicación del Ejército isa- 
belino con Lucena, la formidable del monle Gonzalvo, y á 
ella se replegaron; pero tan castigados estaban , que acosa­
dos por las compañías de cazadores de las dos divisiones, 
en breve tuvieron que abandonarla. Con esto la victoria 
quedó por los isabelinos; Lucena fué abastecida abundan­
temente por el General Ü-Donnell, y el General Aznar se vió 
en salvo con los dos batallones, 40 caballos y 5 piezas de 
artillería que allí tenia. El EJcrcilo Isabelino tuvo 41 muer­
tos, entre ellos el Coronel Olsom, y 230 heridos. Los car­
lislas perdieron mas de 400 hombres (t).

La batalla de Lucena , en que comenzó i  eclipsarse la 
estrella hasta entonces feliz de! General carlista D. Ramón 
Cabrera, fué de suma importancia y trascendencia pan la 
causa constitucional y del trono de doña Isabel II. Batido y 
desmoralizado el grande Ejército carlista del Xorle, los 
amantes de la dinastía de D. Cárlos y del absolutismo te­
nían puestos los ojos y las esperanzas en el victorioso Ejér­
cito carlista de Aragón y de Valencia. Engreído Cabrera con 
sus triunfos, concibió el pensamiento de acabar de destruir 
con un solo golpe á lodo el Ejército isalvelino del centro;
quedar dueño sin oposición de Aragón, Valencia y la pro­
vincia de Cuenca, desde donde ya podía amenazar á la ca­
pital de la Monarquía, y con el asceudienle moral de tan 
ruidosa victoria, levantar de nuevo el espíritu de los carlis- 
lislas en las provincias del Norte. Todo le incitaba á obrar 
así: su génio impetuoso; las valientes y victoriosas tropas 
que le obededaii; el exacto y minucioso conocimiento que 
tenia del terreno que él mismo habla escogido para comba­
tir; los Jefes de reconocido mériio que le secundaban; las 
consecuencias incalculables que podían resultar en prove­
cho de la causa que defendía; y todas estas circunstancias 
le impulsaron también á no hacer el debido aprecio de las 
cualidades del jóven General con quien por la primera vez 
iba i  medir sus armas, y que era el destinado á abatir su 
o i^ llo  y á derrocarlo del pedestal de gloría á que se había 
encumbrado.

D. Leopoldo 0-DonnelI, con su resolución, su arrojo, 
su serenidad ante el peligro, y la acertada dirección que 
dió á las fuerzas de su mando en aquella gloriosa jornada, 
contribuyó en gran manera á acelerar el desenlace de la 
desastrosa guerra civil; pues es muy cierto que sin la victo­
ria de Lucena, difícil hubiera sido la realización del conve- 
uio de Vergara. En recompensa de este distinguido hecho 
de armas, 0 . Leopoldo 0-Bonnell fué promovido á Tenien­
te general en 26 de julio de aquel mismo año, y en 1847. sin 
solicitarlo, elevado á lílnto de Castilla, con la denominación 
de Conde de Lacena, Viiconde de A/legs, titulo el segundo 
alusivo á la rendición del castillo del mismo nombre.

( S e  c o n l i n v o r ó . )

José Sidro v Scrca.
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VI.

BEIXO XIXERU..

Las islas Filipinas son juay abnudantes en minerales, 
sobre todo en oro y hierro. En casi todas las islas y provin-

(t) Hblorii (le Cabrera.

cías del archipiélago se eiicuenlra el oro; casi todos los riot 
lo arrastran entre sus arenas, de las que se saca por el la­
vado ó locion; las provincias donde mas abunda son los de 
Carago, ¡fíeamis y yueva-Ecija. Los punios mas ricos son 
el pueblo de Capan y los sitios de Bengiiel, Suguk y Apagao. 
en el Caravallo; Paracale y Mamlmlao; en la provincia de 
Camarinec Norte; Pigtao y Pijalaan, en la de Miíomtt; y 
en las montañas de Carago y de Cebú. En i.i grande y rica 
Isla de Míndanao, cuya colonización ha impulsado el actual 
Gnbterno, abunila tanto el oro, que á falta de moneda acu­
ñada. los indios llevan saquilos de polvos de este precioso 
metal para hacer sus compras, y hasta para tas apuestas en 
las riñas de gallos, á que, como es sabido, todos los Indios 
de aquellas islas son muy aficionados: al comenzar la lucha 
.sacan del .saquito con las puntas de los dedos la cantidad 
que quieren apostar.

Bien puede asegurarse que existen minas de oro en to­
das las islas del archipiélago; pero en Filipinas nos ha su­
cedido á los españoles lo contrario que en América: los 
descubridores de este continente, uno de sus primeros añi- 
ne.s era el de la esplotacion de las minas; pero en Filipinas 
ni se lian buscado ni se han tratado de esploiar, contentán­
donos con la riqueza vejeial del suelo, mas fácil de extraer 
y mas segura. Sin embargo, es un hecho indudable que las 
islas Filipinas son abundantísimas en oro, y las Autoridades 
que las gobiernan debían estimular y organizar su esplola- 
cion. Todas las tribus independientes, con especialidad las 
de la isla de Míndanao, se ocupan en su estraccion. Los in­
dios salvajes que viven en las montañas, tales como ios 
igormiet, los monlescot y los linguianei, lo llevan á vender 
á las cabezas de partido de las provincias. El oro mas puro 
es el de Capen, qne es de 22 quilates; pero los indios con 
.su natural indolencia lavan nial las arenas de oro, y no se 
afanan por recojer grandes cantidades de este precioso me­
tal , sino lo esclusivamente necesario para sus escasas ne­
cesidades, Tal ha sido el desden con que hemos mirado la 
riqueza mineral de las islas Filipinas, que á pesar de ver la 
abundancia de polvos de oro recogidos por los indios, nues­
tras Autoridades no se han ocupado de inve^tigarsi existían 
minasde poderosos Alones: y qne existen, también es In­
dudable, como lo ha comprobado un extranjero muy enten­
dido y laborioso, Mr. Oudan, que ha residido mucho tiempo 
en.m'edío de las tribus salvajes de Míndanao, siguiendo sus 
costumbres y hablando todos sus idiomas, y las ha encon­
trado en las montañas de Carago de la misma isla. El oro 
de Filipinas se vende en las islas á veintidós pesos el tael: 
el principal uso qne se hace de este oro es para objetos da 
joyería, y lo restante lo compran los chinos y mestizos qne 
son los que mas se emplean en este comercio.

También abunda muebo en Filipinas el hierro, que es da 
superior calidad, especialmente en las provincias de Kana- 
\iicaya j  de la Laguna. En la de Bulacan y en Moran, se 
encuentra casi á flor de tierra. En Angat, en la provincia 
de Bulacan. existe una mina inmensamente rica de hierro, 
que en algnn tiempo estuvo en esplotacion y producía 
un 80 por 100 de este metal; pero la ferreria establecida en 
aquel sitio fné abandonada por sus dueños por suponer el 
clima demasiado insalobre; boy la espióla i  su manera nn 
chino, y con el hierro qne saca de ella, fabrica .sartenes j  
cuchillos que vende á los indios.

El imán abunda mucho también en los alrededores de 
las minas de hierro, y se suele encontrar en masas conside­
rables. En Pampanga. en Balangai y en Mindoro, se han 
visto ricos ejemplares de cobre, y se asegura que existen 
minas de este metal. En las orillas del lago de Begseba  
encontrado también el plomo.

Entre Mavilac y Paele se encuentra nn arroyo de agua 
negruzca que despide un olor muy penetrante á hidrógeno 
sulfurado, por lo cual los indios le denominan tnabaheng fu- 
ñig, agua pestífera. Este arroyo sale del coraron de una mon­
taña, y sn color negro y metálico, asi como el olor fuerte y 
penetrante que despide ha hecho creer á |>erson3s doctas 
que es un sulfuro de plomo, ó hidro-sulfuro de plomo, cayo 
metal debe estar oculto en el seno de las mismas montañas.

El azufre se encuentra en todas las provincias y con es­
pecialidad en la de Albay y en la isla de .Vindanao; y no 
podía menos de ser asi, siendo el archipiélago un país esen­
cialmente volcánico, donde.á cada paso se enenentran crá­
teres apagados 6 en ignición.

i .
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nos, por el canto de las aves, por el estremecimiento que 
causa en el follaje la huida de algún grande lagarto llama­
do ig i ian f , por el ruido de los pasos de un húfalo jóven que 
corre en hosca de su madre, v los del javali que huye del 
hombre que le persigue. Todo encanta y embelesa en estos 
lugares, en los que la naturaleza parece haber agotado to­
dos sus tesoros, para dar í  este suelo salvaje, lo que ella 
encierra de mas rico y mas beilo, lo que ella tiene de mas 
voluptuoso y embalsamado, y á estas aguas los principios 
mas saludables, bajo un cielo de una pureza, que loa hu­
racanes únicamente oscurecen.*

Las islas Filipinas están muy poco esploradas, y es  in­
dudable que debe ser inmensa y variada su riqueza de mi­
neral.

(Se cenllmtrt.j 
i .  S. vS .

ALCAZAR DE SEGOVIA,

En algunas provincias es muy abundante la ulla, espe­
cialmente en la de Albay, i>ero la absoluta falla de vías á 
los principales criaderos, es la causa de que no se espiden 
en grande escala, á pesar de que se encuentra casi á Qor de 
tierra.

La cal se encuentra en todas parles, pero en muchos 
puntos donde el consumo es muy considerable, como Ma­
nila y sus alrededores, la que se emplea es la que se fabri­
ca quemando las conchas de las ostras. El yeso, aunque 
puede adquirirse con facilidad, es mas escaso.

También abunda con eslremo en las islas Filipinas el 
mármol veteado de lodos colores y de todas clases; pero 
nadie ba pensado todavía en esplolar las magnificas cante­
ras de las motarías .W£fn'6W« y de la provincia de lialaan; y 
solo se ha hecho uso de él para los ornaineiiios de las igle­
sias. En algunas provincias se encuentra también la agala,  ̂
el jaspe y la cornerina.

En la isla de Negros se encuentra la magnesia, en el 
pueblo de Danin la alumbre calcinada, con que curan los 
mónteseos la «spíiinancio, introduciendo aquella sustancia 
en la garganta con el tubo de un bambú: los indios también 
usan el sulfato de hierro y otras sales cristalizadas para cu- publicamos una visu del Alcázar
rar ciertas enfermedades. Stgovia, á la cual procuramos dar uovedad lomándola

La piedra de toque, el cristal de W  vanas clases d e ,
estalactitas, se encuentran en las islas  ̂ .jescripeion que leniamüs preparada de dicho magnili-
pesar de lodo lo que dejamos esiiuesto,^ pue e . , ediücio poique otros asuntos de interés reclamaban el
que la riqueza del reino mineral , espacio de nuestro periódico, y por otra parle, la celebridad
cida, tanto por la falla de comunicaciones, como porque , ^„„u„,enlü histórico es un conocida ya de todo
no se ha pensado en enviar de cuan o en cuan o a i mundo, y son ya tantas y tan acabadas las descripciones
del país comisiones esploradoras cieniibcas, i ^epui^.e como oeio-

En im país de suelo montuoso y lo  carneo y an p i ■ acerca del particular podamos aúadir.
giado por la naturaleza con producciones de toda especie, por consiguieule nuestra narración, y solo
las aguas minerales debían abundar; y, en efecto, se j.,, jeque el grabado no aparezca desairado por falla
cuenlnn termales sulfurosas, en los baños »'■ j ,  escribiremos unas pocas lineas,
lago de Ray en la provincia de la lagaña; las aguas ferru-  ̂ riquisimas joyas, el acueducto y el Alcázar,
gil,osas de Pagsanghan. en la provincia de la Laguna, le- ^
nen roncha fama ; lo mismo las de .4nti;«i/o. que los enfer- considerarse por su noble antigüedad. por su he­
mos van á lomar lodos los anos en la época e a íes a e  ̂ independencia nacional y por los grandes
la VÍPgeu del mismo nombre, que dura diez y ocho días b l , principales
pueblo de Antipolo está situado eo la cima de las mas altas ; acueducto parece soste-
moulanas que rodean el lago de Hay; tiene un golpe e animado recuerdo del poder del pueblo ro-
vista indescribible de hermoso y sorpren em e, ) en a grandioso en sus monumentos como terrible eu
época mencionada acuden eu romería numerodas turlias d e ,  ̂ cónsules. Tito Didio Ne-
ii.dios, mestizos, chinos y españoles. El viaje a Antipolo se,  ̂ cimienlos.
hace parle por agua, por el rio Pasig, y parte por ierra e Alcázar trae su origen de tiempos de Alonso el VI, que
una especie de literas o hamacas de ^  habiendo observado la forliGcacion de Toledo quiso dour á
hombres; los devotos hacen e camino a pie y tamb en d « -  i .  conquistó, de otra igual. Situado
calzos; pero la mayor parte de los viajeros van con el es- : ^  
elusivo objeto de divertirse, y los chinos glotones con el de ,

hacer grandes comilonas. ,,„i ohorrillo pilastras de cantería, colocada á principios de este siglo
En Manila tienen gran celebridad las »B“ ^  n̂ su ingleso con las armas de Espa­

de .Wori?vma,  a las (¡ue se a n  uyen pr i ° y varios n-ofeos marciales. Esliéndense por ambos cos-
nosas. En Pagsangban. calaza de partido de ' antepechos con
de la Laguna, á la orilla e no um balaustradas de hierro que dominan los barrancos adyacen-inanantial de aguas lerm a e s ;  por un con i sr  ■ les E striba la fortaleza por los demas lados en una altura
baja de lo alto de la monufia, sale a a p,,, „„ g.^n peñasco á 90 varas de altura del seno
la en forma de chorro de cuatro pulgadas de diámetro, y . .

repartidos por el Alc.izar con torrecillas y chapiteles cubirr- 
los de pizarra. dá al oonjanio un aspecto sumamente capri­
choso, particularmente si se fija la vista en las grandes ve­
letas que sobre lodos ellos giran. Todas las techumbres y 
galerías están cubiertas del mismo modo.

Después del primer zaguan, al que da paso un puente 
levadizo, se entra en el primer palio, edificado, según do­
cumentos auténticos, hacia el 1378 , en el mismo emplaza­
miento en que estaba el antiguo, y aquí es donde se elevan 
las principales babiuciones del Alcázar. Marchando á la 
derecha, un vestíbulo ó sala cuadrada dá acceso á espa­
ciosos salones. siendo pariiculannente de notarse el que 
está enfrente, y que en lo antiguo se denominó salón de la 
Galera, por la forma de su techo, que representa la parle 
interior del casco de una nave, adornado con mil labores, 
complicados arabescos é inscripciones. Una de estas. en la­
tín , es el principio de la oración Adorainus le, Domine J. C., 
et benedicimus le. La otra corre por debajo del triso, y es 
una noticia liisLórica que dice asi:

Esta obra la mandó facer ¡a muy esclarecida .Señora rrey- 
na Dona Catalina, lulora rregidora Madre del muy alio é 
muy noble esclarecido Señor rrey Don M an que Dios ma«- 
teiiga é deje venir é rreinar por maffto# tiempos i buenos. 
Amen. E fUolo facer por mandado de la dicha Señora rreina, 
Diego Eernandei, Vecero de Arevalo, vasallo de dicho señor 
rrey, acabóse esta dicl.a obra en el aunó del nacimienlo de 
nuestro Sennor Jehu Xpo de mili quatrocientos é doce anuos. En 
el nombre del Padre é del FiUio ( del Espíritu santo. .Amen. 
Sennor Jehu .\po lo protesto delante de lo vueelra .Sanlissima 
mageslal que en este día y ¡lor siempre ¡amás yo quiero civtr 
i morir en la vuestra Santa fé Católica, .4inert. Repárelo el 
rrey Don Fhelipe Z anno 1S92.

A la derecha de este salón existe una pieza cuadrada, 
cubierta de una preciosa inedia naranja muy elevada y ador­
nada de trabajos de talla esquisUamenie ejeeuudos, y sus 
paredes están vestidas de damasco encarnado. Este es el re­
cinto llamado hoy Salón del Trono, y en él se vcrilican los 
besamanos cuando lo disponen así SS. MM., para cuyo efec­
to hay destinado un Trono, en el que se ven dos preciosos 
sillones. Léese en las cuatro paredes de la pieza las siguien­
tes palabras:

Esla quadra mandó facer el muy alte é muy noble podero­
so ilustre Señor el Rey Don Enrrique el guarió. La cual se 
acabó de obrar en el anao del nacimienlo de nuestro Señor 
Jehu Xpo de mili é quatrocientos é cincuenta ( seis anuos, es­
tando el Señor Rey eu la Guerra de los moros cuando ganó á 
Ximena, la cual obra flso por su mandado Francisco de Ávila, 
mayordomo de la obra seyendo .Alcayde Pedro de Mumcharas, 
criado del Rey, la cual obra ordena é obró Maestro .Vadel Al­
calde.

(Se con/inuurd.j

cae en un pilón de seis á ocho pies de largo y cinco de an­
cho, cortado en la roca, que constantemente contiene cua­
tro ó cinco piés de agua trasparente y libia. Este manan­
tial está cubierto por una casita, que una frondosa arlmleda 
cobija con la sombra de sus ramas; á la casita se llega jior 
unos escalones cortados en la roca, cuyo color indica la 
presencia de un principio ferruginoso; son escelentes estas 
aguas para los coovaleeienies de afecciones abdominales, 
para los que padeceu enfermedades cutáneas, y también 
para los que gozan de perfecta salud. El sitio donde esUn 
situados estos baños es eo estiemo delicioso y pintoresco;

donde confluyen el Eresma y el Clamores., y á 1,203 varas 
sobre el nivel del mar. Un profundo foso abierto eo piedra 
viva la aísla de la población, y tras de él se encuentra el 
primer lienzo de muralla, cou tres pequeños cubos en el 
centro y dos grandes en los eslremos, y su frenle compren­
de la galería llamada de los moros, defendida de cristales 
de colores. Elévase sobre esU galería la torre llamada de 
D. Juiin, sin duda por haberla mandado construir el segun­
do de este nombre. Esla torre, de forma cuadrilonga, es el 
miembro mas alto de todo el ediScio. En su centro se halla 
situado el reloj, cuya campana se halla en la plataforma, y

ilONTE GivlUlSLO.

iluados estos baño» es eo es lemo e ici - . p¡pja ^g,, ¿oce pequeños cubos, disiri-
.  el camiDo hiela é l, dice un autor extranjero ( ), se  ̂ centros, en uno de los cuales
eu piraguas (bancas) por el no, en cuyas cnstaliuas aguas, ^  asta bandera. Desde el álveo de! foso i  la cús-
s€ reflejan los árboles que crecen en sus orillas; los bam- ^  elevacioo. A
bues caen é inclinati sus graciosos penachos, cuyas puntas ^  esUenden las galerías de las
van á mejorarse en la líquida superflcie. Los monos se de-  ̂ p^^g^or. partiendo
jan deslizar á lo largo de los troncos ,mra apagar su sed en , ^
el vio. Eq el seoo de este vergel delicioso, el silencio no es . . .  . 1 . 1  eii4f#»nuS pn® 1 . I. la de) Homenaje, o vulgarmente la üel reloj, que susteoio en
interrampido mas que por los acompasados golpes ue Jos. ^  ® ..-.j.,,.,.» u  «̂fpra.  , r ... . 1 tiempos antiguos, y del cual se conserva todavía la esieraremos que conducen la barquilla, por los gritos de los roo-  ̂ o »^
__________________________________________ " de piedra.

La circuusiancia de terminar lodos los ángulos y cubos

A S S K M .V Z Í s X I -

El sitio designado por el dibujo que acompañamos, se 
supone ser aquel desde donde el servidor de Elias vió apro­
ximarse la nube. La montaña en este sitio es pedr^osa, do 
aspecto salvaje y estéril, por mas que los monjes ban pro­
curado embellecerla formando un pequeño jardín detrás 
del convento.

La pequeña ciudad de Caifas situada en la parle inferior, 
no ofrece mas que un miserable asilo al viajero, que segu­
ramente estará deseando llegar cuanto antes al monasterio, 
mucho mas pequeño, es verdad, que los demas del Líbano, 
pero DO inferior 4 ellos en comodidades. El de Harissa per­
teneciente como el de! Carmelo á la misión católica de la 
Tierra Santa, es un edificio soberbio y espacioso, distante 
dos leguas de Antura. Es el primero de estos dos monaste­
rios, un delicioso retiro donde el extranjero baila cordial 
recibimiento, y su vasto recinto inienor no está habitado 
mas que por algunos eclesiásticos; además de la cocina y 
el refectorio, se cneotan en este monasterio mas de treinta 
aposentos. Hállase admirablemente situado dominando el
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mar j  la costa, y esU circunslaacia le proporciona una at­
mósfera pora al par que fresca. El convenio de I-b-zuraar 
que lambien está en el Líbano, es la residencia de un pa­
triarca armenio, que recibe perfectamente á los viajeros y 
sabe hacer muy bien los honores de la mesa. A lio de de* 
mostrar lo esquisilo de sus vinos, que tos bay de diversas 
clases, se sirven con cierto órüen unos después de otros. 
Este convento es mas bien un seminario teológico que mo­
nasterio, pues en él hay constantemente uuos cuantos jó­
venes dedicados á sus estudios. En toda la Siria ui Palesti­
na hay un convento que pueda compararse á este, ni en 
ninguno se halla una reunión de hombres tan sábios, tan 
amables, tan emprendedores, ni tan constantes en sus ob­
sequios. El convento deAin-el-Warka, distante cuatro le­
guas de Beyroulh, pertenece ó los maronitas, y en él se en­
seban el idioma sirio y los estudios preparativos para el sa­
cerdocio. Encuéntranse siempre en él unos veinte jóvenes 
que disfrutan de esta enseñanza, y aquí fué donde recibió 
su educación el joven Assemanní, nieto del célebre Jose|>li 
autor de la BibIMheca Orienialu, que fué Legado del Papa 
en el Concilio nacional de los maronitas en 1736. Había 
abandonado este sábio desde muy jóven las soledades del 
Líbano, impulsado por la ambición de esplotar ios tesoros 
de la ciencia en sus fuentes. DIcese que los primeros años 
la oscuridad de su condición le había hecho guardar reba­
ños, ocupación que no le impedia leer los libros que le 
prestaban eu el convento. AHI, en medio de los desiertos 
del Líbano, fué donde se preparó para los triunfos del 'Va­
ticano. Al llegar ó Roma fué admitido en el colegio maroní- 
ta , seminario predilecto del Papa Clemente, que no tardó 
en distinguir la sencillez y talentos del jóven sirio, ni en 
dispensarle su protección, nombróndole Canónigo de San 
Pedro. Assemanoi se sumerjió entonces en las ilustradas 
soledades del Vaticano, tomándose apenas tiempo para cum­
plir con sus deberes sacerdotales y asistir i  las ceremonias 
del Santo Padre. Su vida no tuvo mancha. So espíritu insa­
ciable se alimentaba de día y de noche en los miles de li­
bros que devoraba; ni los cedros del Líbano, ni los bosque- 
cilios de naranjos y de cipreses eran tan gratos á sus ojos 
como aquellos bosques de libros qne parecían protejerlo 
con su sombra en medio del día, ofreciéndole asilo contra 
las tempestades de la vida. La estension de conocimientos 
que adquirió con suma rapidez le valió el ser nombrado 
conservador y bibliotecario de aquellas vastas colecciones 
literarias. Su fama se divulgó por varías naciones, cuyas 
corporaciones cientiScas se envanecieron de recibirlo en el 
níimero de sus individuos; y por último, el Soberano Pon- 
tifice le nombró su Legado en Siria, enviándolo con somos 
l*oderes y autorizándolo absolutamente para poner fin á to­
das las disensiones, combatir el error y castigar los sec­
tarios.

A su llegada al Líbano pasó algunos días en la casa pa­
terna, colmando de orgnllo y satisfacción á sns padres, y 
viéndose rodeado de sns parientes y de sus ancignos amigos 
que sabían mny bien que tenia en sus manos la llave del 
l>oder. Los honores no lo corrompieron; sus mas doradas 
ilusiones se velan realizadas, pero sus costumbres é incli­
naciones eran mas poderosas que el amor de las escenas de 
sn país natal. AI recorrer los sitios en qne babia pasado los 
primeros dias de su vida, ¡qué contraste no le ofrecería con 
su presente situación, la Qaula del pastor, la cabaña y los 
desiertas de las montañas, comparado con aqnellos magní­
ficos salones del Vaticano y los preciosos tesoros que en­
cierran! Su vejez fué honrada y apreciada y al acercarse su 
fin, no deseó, como Barzillac, ter enterrado cerca de tu pa­
dre y tu madre, sino qne fué depositado en el cementerio 
lie Roma, y echó tanto de meaos la pérdida de los tesoros 
del Vaticano, como la de una vida vacilanie.

D 3  n o n o s

o frec id a  a l  M a r is ca l M a c-M a h on .

Hace DUOS veinte dias qne en medio del campamento de 
Chalons se le ha entregado al Mariscal de Francia Mac-UahoD 
nna magnifica espada de honor que le regala el pueblo Ir­
landés.

ESPADA REGALADA AL GENERAL NUC-MAHOM 
POR EL PUEQLO IRLANDÉS.

Una Diputación de Dublin ha ido eo persona al campa­
mento y ha sido recibida por S. E. rodeado de su Estado 
Mayor.

Al en tra r le  la espada en nombre de sus compatriotas, 
la comisión puso en sus manos un documento redactado en 
irlandés y francés, firmado en nombre de los snscritores 
por el Sr. O’Donoghue, miembro del parlamento, y los se 
ñores P. J. Smyth y T, D. Sullivan Secretarios honorarios.

El Mariscal recibió á la comisión con grandes muestras 
de aprecio, y todo conmovido le dijo lo siguiente:

< Señores: No puedo esplicar con palabras lo agradecido 
que estoy por el paso que acabais de dar, y os ruego digáis 
á los irlandeses, á quienes representáis, lo reconocido que 
quedo por el testimonio de estimación y simpatía qne me 
ofrecéis en so nombre. Este testimonio por su esponia- 
neídad, me ba probada qne la verde Brin ba conservado sns 
ideas caballerescas, la vivacidad y el entusiasmo qne la han 
distinguido en lodos tiempos.

• Esta magnífica espada, se la entregaré en su día ámi 
hijo Patricio, y  estoy seguro será para él como lo es para mí, 
una nueva prenda de los estrechos lazos que deben unimos 
siempre al noble país de nuestros antepasados.»

Concluido su discurso, et Mariscal invitó á comer á la 
Diputación, á la que asistieron varios Generales y Jefes su­
periores, hallándose entre ellos el General O'Farrell, el Ge­
neral Clonard y el Comandante Dillon, todos tres de or^cn 
irlandés.

El terreno que ocupa el campamento de Torrejon, del 
cnal dimos una vista eo el número anterior, es una vasta

llanura i  poca distancia del apeadero del feiro-carril de H:i- 
drid, circunvalada por dos ríos que i  lo lejos confunden sus 
aguas.

En una estension de poco menos de una legua cuadrada 
se hallan distribuidas en tiendas nuevas, en gran parte, las 
fuerzas en el órdcn siguiente:

En la vanguardia, y empezando de izquierda á derecb.'i. 
un batallón cazadores de las Navas, dos de línea de Ga­
licia , dos id. Toledo y el otro de cazadores. Enfrente de 
cada uno de los batallones están las cocinas, y detrás se ven 
muchas cantinas; sigue después el cuartel general en el cen­
tro á derecha é izquierda, y un poco mas atrás la artillería. 
Los batallones de Daza y Vergara ocnpau por el órden que 
lo hemos citado, derecha é izquierda, formando sus tiendas 
calles perpendiculares á las baterías de artillería. Detrás del 
cuartel general ocupa algunas tiendas el personal de Sani­
dad militar, en cuya sección se ven las camillas; sigue des­
pués una gran plaza cerrada por una línea general de de­
recha á izquierda, de coraceros y lanceros de Numancia oi> 
el centro. Los almacenes, horno de campana, repuesto de 
leña, e tc ., etc ., perteneciente á la Administración militar, 
ocupan una gran estension de terreno á retaguardia. A la 
derecha del atmaeeu depósito de pan, se vé la fonda y el 
café muy espaciosos, y por lio, el hospital á la izqoierd:i y 
el polvorín á la derecha bastante separados.
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